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El hombre, un peregrino del amor

Vivir es llevar en el corazón una nostalgia de amor, 
de comunión. Esto no implica necesariamente que uno sea 
siempre consciente de ello, pero es importantísimo saber 
que éste es el grito, el deseo más profundo que llevamos 
dentro. Y esto es bueno, por supuesto, cuando se hace 
consciente. Es muchas veces también doloroso, porque es 
confesar que uno está incompleto, solo, todavía no plena-
mente acompañado, si quieren “todavía no en casa”. Ésta 
es nuestra situación de peregrinos, de caminantes, de no 
terminados. 

El amor es nuestra experiencia primordial en el se no 
materno, es la primera experiencia que tiene un ser huma-
no: el amor y la comunión, ya en el hecho de estar en el 
seno de su madre. Y qué curioso que, al mismo tiempo, el 
amor definitivo es nuestra última esperanza más allá de la 
muerte. Nuestra primera experiencia y lo que esperamos 
que sea el fin. Justamente, la esperanza humana es creer 
que el amor y la comunión son el fin. Eso nos sostiene en 
este mientras tanto, en este caminar. Podemos soportar so-
ledades, lar gas esperas, vacíos, siempre y cuando tengamos 
esperanza de comunión. 

Ese gemido no sólo se alimenta de recuerdos y espe-
ranza; para mantenerse vivo necesita de alguna manera 
hacerse real. No podríamos vivir sólo del recuerdo del seno 
materno o de la infancia primera, con la esperanza de que 
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eso alguna vez ocurra al fin de los tiempos. Porque sin una 
experiencia cierta de amor, el pasado podría diluirse y has-
ta parecer un sueño. ¿Habré soñado? Si nunca encuentro 
lo que alguna vez tuve, en determinado momento pensaré: 
¿no habrá sido una fantasía? En momentos de cri sis voca-
cional, lo primero que se pregunta la persona es: ¿pero lo 
original no fue una fantasía? Se empieza a dudar de lo que 
antes fue certeza. Y el futuro aparece como una ilusión sin 
fundamento. ¿Será esperanza o ilu  sión? ¿Son sólo mis de-
seos o tengo un fundamento en el ahora, en la experiencia, 
en el ya que me permite decir: mi esperanza es cierta?

Los encuentros de amor, tanto humanos como divinos, 
nos dan vida y son capaces de darnos la certeza de que la 
existencia es un don lleno de sentido. El amor es como la 
luz cálida, que permite ver una lógica extraña, una belleza 
insospechada en un mundo lleno de dolor y soledad. La 
vida puede parecer dura, cruel y, sin embargo, un instante 
de amor, más allá de la lógica nos hace percibir que, a pesar 
de todo esto, la vida es bella y tiene esperanza. Hay certe-
zas de dónde aferrarse. 

Para decirlo a través de una metáfora, estas experien-
cias de amor no son la luz del mediodía, sino que se pa-
recen más bien al resplandor de un rayo en la noche. El 
mediodía es una luz prolongada, duradera, constante, que 
nos permite ver los detalles de la naturaleza, de la creación. 
En cambio, un rayo es algo fugaz. Todos hemos vivido la 
experiencia de estar en ple na noche o en medio de una 
tormenta, en la oscuridad to   tal. Pero cuando se produce el 
rayo, por un instante vemos que hay algo más allá de las 
tinieblas. Por supuesto, es sólo un momento fugaz. Pero en 
ese momento la oscuridad se abre, el paisaje y los rostros 
reaparecen. Todo estaba negro y el rayo nos hizo ver el 
verde, el rostro de quien está a nuestro lado. La oscuridad 
vuelve, pero ya no es lo mismo; ahora sabemos que ese ne-
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gro que vemos no es una pared, sabemos que hay un paisa-
je; esa oscuridad que nos rodea no es lo único que existe, 
hay alguien que no vemos pero está. Entonces, ¿se puede 
vivir como si el amor no existiese, si lo hemos probado? Y 
creo que esta es la experiencia que todos tenemos, momen-
tos a veces largos y casi permanentes de oscuridad y sen-
sación de soledad, pero también hemos visto lo otro y por 
eso perma necemos, buscamos, esperamos, aguardamos el 
amanecer. Co mo pasa en las tormentas, hay que serenarse 
y esperar a que salga el sol.
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